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n La sociedad del siglo XXI se
basa en la gestión del conoci-
miento y la tecnología. Parafra-
seandoalprofesordelMITMax
Tegmark, la revolución 3.0. La
bahía de San Francisco ha sido
pionera en la apuestapor la tec-
nología del conocimiento, aun-
queconnumerosos claroscuros
yacusacionesdemonopolio.En
elSiliconValley seha juntadoel
capital fruto de la conquista del
Oeste con el espíritu pionero, la
culturadelriesgoyel interésge-
neralizado por la tecnología.
Pero fundamentalmente ha si-
do sucapacidaddeatraer talen-
tode todoelplaneta loque leha
permitido ser un laboratorio de
proyectos y empresas, con ele-

vada mortalidad, pero con mu-
chos éxitos comoApple,Alpha-
bet,Facebook,Intel,HP,Ciscoo
Salesforce. Este éxito no hubie-
ra sido posible sin tener detrás
un mercado natural enorme,
con idénticas reglas, moneda y
lengua comoesEstadosUnidos
de América. Cuando una em-
presa triunfa en EE.UU., el si-
guientepasonaturales lagloba-
lización.Sibienestásiendomuy
criticado el abuso de la libertad
de internet, lo cierto es que las
soluciones aportadas por las
compañías locales han cambia-
dolavidahumanaparasiempre.
Elejemploesquenuestravidala
gestionamos desde el teléfono
inteligentedenuestrobolsillo.

¿Qué podemos aprender en tecnología
de su ciudad de residencia?
En Silicon Valley ha sido fundamental la capacidad de atraer talento
de todo el planeta para convertirse en un laboratorio de proyectos

n Barcelonapuedeposicionarse
enlasociedaddelconocimiento
aportandounavisiónmássocial
y humana desde una perspecti-
va europea. Si se crean solucio-
nesdisruptivas, se lesapoyacon
capital que no sea temeroso del
riesgo y se reducen las trabas
burocráticas, Barcelona posee
ungranpotencialen lasociedad
3.0. Pero es la atracción del ta-
lentoelaspectomás importante
ydondeunaciudadsíquepuede
marcar la diferencia. La mayo-
ría de las empresas y los descu-
brimientos generados en el Sili-
con Valley los han realizado in-
migrantes. Jamás se hubiese
conseguido con el talento local
deEE.UU.Por tanto, Barcelona

podría favorecer el acoger per-
sonas bien formadas y facilitar-
les el visado, su instalación y
adaptaciónalaciudad,y lacrea-
ción de empresas tecnológicas.
Esto supone abrirse sin limita-
ciones al talentodeAsia, África,
América, Oceanía y el resto de
Europa. No es fácil integrar a
personas de otras culturas y re-
quiere esfuerzo y aceptar los
cambios, pero es riqueza y una
meta más asequible que cam-
biar las leyes o conseguir capi-
tal. Barcelona puede evolucio-
nar delmodelo de ciudad turís-
tica a ciudad del talento, un
objetivo que puede ser asequi-
ble si la ciudad lo adopta como
unanuevaseñade identidad.

¿Cómo se podría trasladar a Barcelona?

Favoreciendo la acogida de personas bien formadas y
facilitándoles el visado, su instalación y adaptación a la ciudad

InvitemosaBarcelonaal talentoglobal

bajas que delatan la dirección del
viento), nubes altas, mar de fon-
do,vientodelevante,deponiente,
garbí…
Siendo adolescente empezó a

hacer sus primeras mediciones
de forma rudimentaria. Con un
botedeconservasvacíocalculaba
la lluvia caída, y a los 13 o 14 años
compró su primer termómetro
“de20pesetas” conel queduran-
te un año y medio midió a pie de
playa la temperatura del agua,
anotaciones que aún conserva en
una carpeta. Eran utensiliosmuy
sencillos,peroquecontribuyeron
areforzarsuinterésporlameteo-
rología, que fue aprendiendo de
forma autodidacta. Como estu-
diante de ingeniería técnica agrí-
cola en Barcelona, empezó a fre-
cuentar el InstitutoMeteorológi-
co Nacional. “Como crédito les
llevabagráficosdelatemperatura
delagua”,recuerdaPascual.Unos
datosqueundía llamaronlaaten-
cióndeloceanógrafoquímicoAn-
toni Ballester, que desarrolló
buena parte de su carrera en el
Institut de Ciències del Mar. El
científico le regaló una botella
Nansen, un dispositivo en forma
decilindroquesirvepararecoger
muestrasdeaguaaunaprofundi-
dad específica, en el que iba aco-
plado un termómetro de inver-
sióndemercurio,quefija la lectu-
ra de la temperatura. Con esta
herramienta empezó en 1974 a
realizar las primeras mediciones
de su longeva serie. “Al principio
lo hacía una vez por semana, y
desde hace unos 20 años, dos ve-
ces”, explica. Su curiosidad le hi-
zono arrojar la toalla. “Nodesistí
porque vi que había cosas que
cambiaban, eso me generaba in-
trigaymeempujóaseguir”, reco-
noce. A partir de la década de
1990 empezó a contar con una
sondaelectrónica,quemide lasa-
linidad del mar, la temperatura y
lapresión.
Asus71años,aPascuallequeda

cuerda para rato. “Las ganas si-
guen ahí, y la ilusión es tanta co-
moladelprimerdía”,explicaeste
meteorólogoque ejerció de topó-
grafoyquesehaconvertidoenre-
ferente para estudiantes, científi-
cosyhastapara lamismaNASA.c

Elmeteorólogo aficionado Josep Pascual toma la temperatura del agua en las
Medes desde 1974, unasmediciones que le han valido el reconocimiento de laNASA

Elnotariodelmarde l’Estartit
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Un par de veces cada
semana, si la tra-
montana y el tiem-
po se lo permiten,
JosepPascual sedi-

rige con una pequeña embarca-
ción prestada de fibra de vidrio a
dos kilómetros de las islasMedes
para medir la temperatura del
agua.Unritualque llevarepitien-
dodesde1974yque lehapermiti-
do disponer de una longeva serie
de datos que reflejan que la tem-
peratura en superficie ha subido
casiungrado ymediogradoauna

Pascual, sobre la barca y con los utensilios con los quemide la temperatura del agua
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La temperatura
del agua en superficie
ha subido un grado en
47 años, y el nivel del
mar, 10 cmdesde 1990

Laplaya
retrocede

20mdesde 1993
n Entre lacostadeBegur
yelespigónde l’Estartit,
laplayaharetrocedido
20mdesdeelaño1993,
unos60centímetrosde
mediaanual, según los
registrosdePascual.La
principal causaes la subi-
dadelniveldelmarpro-
vocadapor“el incuestio-
nablecambioclimático”.
Estásubiendoentre3y4
mmalaño.Pero, según
Pascual,hayotrosmoti-
vos, comolos temporales
demar,queconelcam-
bioclimático“podrían
sermásdestructivos”, la
disminucióndesedimen-
tosaportadospor losríos
desde laconstrucciónde
lospantanoso la limpieza
mecánicade lasplayas.

profundidad de 80 metros. Con-
clusión: “el cambio climático está
aquí,noesningunabroma”, reco-
noce. Sus 3.500 días de observa-
ción directa le valieron hace un
año una mención en un artículo
delCentrodeArchivoActivoDis-
tribuido de Oceanografía Física
(PO.DAAC) de la NASA. Sus da-
tos registradosmanualmente du-
rante casimedio siglo no diferían
de los que la agencia espacial de
Estados Unidos observaba desde
el satélite.
Que Pascual haya dedicado

buena parte de su vida amedir la
temperatura del agua y a anotar
datosmeteorológicosdelazona–
desde 1990mide también el nivel

del mar, que ha subido unos 10
centímetros en l’Estartit desde
entonces– solo se puede explicar
por la “pasión” que siente por la
meteorología, una afición en la
que se inició cuando era muy jo-
ven. Pascual recuerda las horas
que pasó de chiquitín en la Fiera
delmar, labarcademaderacon la
que su padre y su abuelo salían a
faenar y que él uso hasta hace un
añopara realizar susmediciones.
“Fue mi guardería”. Con 3 o 4
años les acompañaba a pescar y
muyprontosefamiliarizóconvo-
cablosespecíficosdeltiempomás
propios de un meteorólogo que
deunniño.Sobrelabarcaoíaalos
adultos hablar de saioles (nubes


